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Mapa de la Misa: Ritos Iniciales  

Experimento mental: Imagina a alguien a quien amas más que a nadie en el mundo, alguien con quien 

amas hablar, amas estar en silencio; alguien que te entiende totalmente, te ama totalmente. Ahora 

imagine que, por alguna razón, solo puedes visitar a esa persona durante una hora a la semana, y solo 

puedes tocarla una vez durante la visita. Imagína cuánto valorarían su tiempo juntos, con qué 

entusiasmo escucharían lo que tienen que decir, con qué alegría responderían y cuánto esperarían ese 

momento en que pudieran tocarse. 

Esa persona es Dios. Esa visita es la Misa. Y ese momento en que puedes tocarlo es la Comunión. 

Esta serie espera profundizar tu comprensión de la Misa: la genialidad de su estructura; la riqueza de su 

misterio; la perfección de su oración. Aunque su estructura actual es reconocible incluso en sus primeras 

descripciones (por ejemplo, San Justino Mártir en el siglo II), se ha convertido en una oración de cuatro 

partes en la que cada parte apunta a nuestro singular encuentro con Cristo en la Eucaristía. Esta semana 

veremos Los ritos iniciales, que consisten en cinco eventos o momentos que, dado que la estructura de 

la Misa tiene una cualidad claramente musical, incluso podría considerarse como "movimientos"... 

Procesión de Entrada – Esta es la procesión desde la parte trasera de la iglesia hasta el altar. También es 

cuando cantamos el himno de apertura. Una nota sobre el canto: el Salmo 100 dice "¡Hagan un ruido 

alegre!", no "todos deben cantar perfectamente". Otro ejercicio mental: aunque Dios es perfecto, 

imagina que tiene difícultad para oír. Así que usa el himno de apertura para hacerle saber que estás 
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aquí, ¡y que estás feliz! Algo para observar: Después de que el sacerdote se inclina ante el altar, se 

acerca y lo besa. El lugar que besa es donde el pan y el vino se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de 

Jesús. Está besando el lugar donde ocurrirá el sacrificio. 

El Saludo – Después de guiarnos en la Señal de la Cruz (es decir, la señal que nos identifica como 

cristianos y bendice todo lo que hacemos juntos), dice: “El Señor esté contigo” y nosotros respondemos 

“Y con tu espíritu”. Este intercambio ocurre en cuatro lugares distintos durante la misa. Esté atento a 

dónde más aparece. ¿Por qué crees que lo seguimos diciendo? (No voy a decírtelo, al menos no 

todavía). 

El Acto Penitencial – Antes de pasar al espacio sagrado de la Eucaristía, reconocemos que somos 

pecadores y pedimos la misericordia de Dios. Primero rezamos el Confiteor (“Me confieso a Dios 

Todopoderoso…”) y luego cantamos el Kyrie (“Señor, ten piedad…”). (El Acto Penitencial también puede 

recordarle que está atrasado para ir al Sacramento de Confesión). 

El Gloria – Nuestra respuesta a la experiencia de la misericordia de Dios es el Gloria, un cántico que nos 

enseñaron primero (al menos las dos primeras líneas) los ángeles: es lo que cantaron después de 

decirles a los pastores que Cristo había nacido en Belén: “¡Gloria a Dios en las alturas y paz al pueblo de 

Dios en la tierra!” Es también una glorificación del Dios Uno y Trino, cuyo misterio informa toda la Misa y 

se hará referencia a lo largo de su celebración. 

La Colecta – También conocida simplemente como la Oración de Apertura, “recoge” o junta nuestras 

oraciones en una sola petición. (Si está ofreciendo esta Misa por una intención personal, este es un buen 

momento para mencionársela a Dios en silencio). Durante las fiestas, solemnidades y tiempos litúrgicos 

como Adviento/Navidad y Cuaresma/Pascua, la Colecta reflejará los temas de la fiesta o la temporada. 
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Mapa de la Misa: La Liturgia de la Palabra  

Los dos componentes centrales de la Misa son la Liturgia de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía, que 

juntas, nos dice el Catecismo de la Iglesia Católica, “forman un solo acto de adoración”. Ambos son 

experiencias del Cristo vivo, ambos encuentros con el misterio del amor de Dios, ambos expresiones del 

poder del Espíritu. La Liturgia de la Palabra es tan importante, tan intrínseca al acto de adoración de la 

Misa y tan íntimamente conectada con la Liturgia de la Eucaristía, que la creencia popular afirma que si 

te pierdes el Evangelio, no debes recibir la Comunión. Esto no es del todo cierto, y sin embargo lo es. Por 

un lado, el derecho canónico no dice nada acerca de estar en la iglesia a tiempo para el Evangelio para 

recibir la Comunión. Por otro lado, la ley canónica dice que la Obligación Dominical significa asistir a una 

Misa completa el domingo, y una Misa completa significa estar allí desde el principio. Así que no, no 

tienes que estar allí a tiempo para el Evangelio; tienes que estar allí a tiempo desde la Entrada (ver el 

Mapa de la Misa de la semana pasada: Ritos Iniciales).  

Tal vez piensa en la misa como una fiesta sorpresa. Perderse la Liturgia de la Palabra (o no prestarle 

atención, que es lo mismo) es como saltarse la parte sorpresa y simplemente venir por un pedazo de 

bizcocho. Y, por tonto que parezca, la comparación de la fiesta sorpresa no está del todo fuera de lugar. 

Si realmente escuchas la Palabra, realmente dejas que penetre en ti, te confunda, te consuele, te llame, 

te desafíe, te sorprenderá todos los domingos del año. Hay innumerables historias sobre cómo una sola 

frase del Evangelio ha cambiado la vida de alguien, ha convertido a las personas en santos. Sólo tienes 

que escuchar. Solo tienes que esperar tu frase… 

La Primera Lectura – Durante la mayor parte del año, esta lectura se toma del Antiguo Testamento, 

aunque durante la temporada de Pascua será algo de los Hechos de los Apóstoles (historias sobre la 

Iglesia primitiva). Leemos el Antiguo Testamento todas las semanas porque como cristianos creemos 

que Dios obra a través de la historia y que la historia de la salvación comenzó en el mismo momento en 

que Dios dijo: “Hágase la luz”. Entonces, cuando leemos el Antiguo Testamento, estamos, en cierto 

sentido, mirando un álbum familiar, excepto que muchas de nuestras historias familiares se remontan a 

la Edad del Bronce. Esto puede hacer que parezcan extraños, confusos. Pero todas son historias sobre 

Dios tratando de comunicarse con nosotros. A veces, incluso Dios parece extraño en el Antiguo 

Testamento, pero ten en cuenta las cosas extrañas que tuvo que hacer para comunicarse contigo a 
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veces. Y si estás realmente confundido por algo, pregúntele al sacerdote después de la misa. A él le 

encantará saber que estaba escuchando con tanta atención. 

El Salmo Responsorial – Se llama “responsorial” porque responde al tema de la Primera Lectura. A veces 

la conexión es muy clara; a veces no tanto. Realmente no importa porque todos los Salmos son 

maravillosos. El Antiguo Testamento se compone de una amplia gama de géneros literarios: historia, 

leyenda, profecía, poesía, y los Salmos se encuentran entre los mejores poemas jamás escritos. Mejor 

porque son sinceros; mejor porque son humanos. (Se estima que alrededor de dos tercios de ellos son 

"salmos de queja". ¿Te suena familiar?) Y todos son poemas de amor, incluso las quejas; todo sobre 

cuánto nos ama Dios, cuánto amamos nosotros a Dios; los tiempos en que ese amor es fácil; los tiempos 

en que es duro. Y musicalmente, es una de las partes más bonitas de la Misa. Solo cantamos la antífona 

(la línea repetida entre los versos). De nuevo: no tienes que ser un gran cantante. Solo tienes que 

recordar que estás cantando una canción de amor. 

La Segunda Lectura – Generalmente es una selección de una de las cartas que San Pablo escribió a las 

primeras comunidades cristianas (de lo contrario, un extracto de otro escritor del Nuevo Testamento: 

San Pedro, San Juan, San Judas, etc.). A veces, San Pablo puede ser hermoso y claro ("El amor es 

paciente, el amor es amable..."); en otros, sabes que algo grandioso, algo profundo, está sucediendo, 

pero simplemente no puedes entenderlo. No te sientas mal. Incluso San Pedro dijo que San Pablo podía 

ser difícil de entender (2 Pedro 3:16). Aguanta, e incluso si no estás entendiendo completamente la 

teología, al menos puedes disfrutar del entusiasmo de San Pablo. Él es apasionado, y especialmente 

apasionado por Cristo. Siempre puedes aprender algo de eso. Además, a los homilistas les encanta 

predicar sobre las cartas de San Pablo, especialmente las partes difíciles, así que mantén tus oídos 

atentos a la homilía (sobre la cual hablaremos más adelante) y es probable que el sacerdote hable sobre 

la parte que te resultó confusa. 

El Evangelio – El punto culminante de la Liturgia de la Palabra es la lectura del Evangelio, y hay varios 

"gestos" litúrgicos que realzan la importancia y la reverencia del momento. Primero: todos nos ponemos 

de pie, señal universal de respeto, y cantamos la Aclamación al Evangelio (un verso de la Escritura en 

medio de Aleluyas) (“Aleluya”, por cierto, viene del hebreo y significa “¡Alabado sea el Señor!”). A veces, 

el sacerdote sostiene el Libro de los Evangelios para que todos lo vean, similar a la Elevación de la Hostia 

en la Consagración. La similitud no es casual. Cristo no es sólo el Pan de Vida (Juan 6:35), sino que 

también es la Palabra de Vida (1 Juan 1:1). Está tan presente en el Evangelio como en la hostia 

consagrada. Así que escúchalo atentamente. Y no te preocupes si Él dice algo que no entiendes del todo 

o que no te sientes listo para escuchar. Los Apóstoles no tenían ni idea durante la mayor parte del 

ministerio de Jesús. Pero nunca dejaron de amarlo y nunca dejaron de escuchar. 

La Homilía – Y si encontraste algo confuso (tal vez incluso problemático) en el Evangelio, es probable 

que se explique en la homilía. Hay muchos chistes sobre homilías malas, pero el Buen Pastor ha sido 

bendecido con predicadores particularmente buenos. Cada uno tiene su propio enfoque de las 

Escrituras, sus propios temas favoritos y énfasis espiritual, su propio estilo de hablar único. Pero todos 

te darán algo en que pensar, todos te desafiarán, todos te guiarán hacia una relación más profunda con 

Cristo. 

La Profesión de Fe – Después de un breve período de silencio (similar al silencio después de la 

Comunión, y nuevamente, la similitud no es accidental), profesamos los principios básicos de nuestra fe 

rezando el Credo de Nicea. Esto es, en cierto modo, una respuesta directa al Evangelio. Estamos 
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proclamando públicamente: “Habiendo experimentado a Dios en Su Palabra, esto es lo que yo creo”. El 

Credo de Nicea se remonta al siglo IV, aunque las fórmulas de los credos se remontan al primer siglo, y 

es bueno recordar a los primeros cristianos, especialmente a los mártires, mientras rezamos el Credo. 

Damos por sentado sus cláusulas, pero para los primeros cristianos, el Credo era una lista de creencias 

que podían hacer que los mataran por ellas. Podría refrescar nuestra propia oración del Credo si, línea 

por línea, nos preguntáramos: "¿Moriría por esto?" 

La Oración de los Fieles – Y justo cuando estamos pasando de la Liturgia de la Palabra a la Liturgia de la 

Eucaristía, tomamos un momento muy hermoso, muy humano y muy humilde para volvernos a Dios en 

petición. Acercándonos a Él como comunidad, intercedemos en nombre de la Iglesia, del mundo, de la 

comunidad y de nosotros mismos, afirmando nuestra confianza en Su misericordia y amor. 
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Mapa de la Misa: Liturgia de la Eucaristía – Parte 1 

A medida que avanzamos en la Liturgia de la Eucaristía, nos acercamos a lo que el Catecismo de la Iglesia 

Católica llama “la fuente y cumbre de la vida cristiana… Porque en la santísima Eucaristía está contenido 

todo el bien espiritual de la Iglesia, esto es, Cristo mismo. ” No un símbolo de Cristo mismo, sino “esto 

es, Cristo mismo”. La fe católica en la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía se basa en primer lugar en 

las Escrituras, específicamente en las propias palabras de Jesús en Juan 6, pero también en la práctica 

sacramental de la Iglesia en las comunidades cristianas más antiguas. Los cristianos en Roma no 

arriesgaron sus vidas yendo a las liturgias en las catacumbas porque querían comer pan. Querían 

encontrar al Cristo Vivo presente en la Eucaristía. Como católicos, no creemos que Cristo esté 

verdaderamente presente bajo las especies de pan y vino. Lo sabemos. 

La Preparación de las Ofrendas (también conocido como el Ofertorio) – Desafortunadamente, esta 

parte de la Misa puede malinterpretarse como simplemente "poner la mesa" o simplemente decir una 

bendición sobre las ofrendas, pero, como señaló el Papa Benedicto XVI, "aquí hay mucho más 

sucediendo que simplemente una bendición. Este gesto humilde y sencillo es realmente muy 

significativo: en el pan y el vino que llevamos al altar, toda la creación es asumida por Cristo Redentor 

para ser transformada y presentada al Padre”. Y, como cada parte de la Misa, es rica en significado e 

historia, cada uno de sus gestos litúrgicos va y viene a lo largo de los siglos. Incluso algo tan simple como 

arrojar el sobre de la colecta a la canasta se remonta a las primeras liturgias cristianas, donde se 

recolectaban alimentos y dinero para distribuirlos a los miembros de la comunidad necesitados y a los 

pobres en general. La preparación de las ofrendas en sí se remonta a la tradición de sacrificios del 

Templo de Jerusalén, e incluso más atrás, a la ofrenda de pan y vino de Melquisedec en el Libro del 

Génesis. La bendición que dice el sacerdote sobre el pan y el vino es una oración tradicional de la Pascua 

(es decir, la misma oración que Jesús probablemente dijo sobre el pan y el vino en la Última Cena). El 

Lavatorio de Manos se remonta a los ritos de purificación que formaban parte del sacrificio del Templo. 

Una vez finalizada la preparación, el sacerdote nos llama a unirnos a él en la oración (“Orad, hermanos 

míos, para que mi sacrificio y el vuestro…”/“Que el Señor acepte de vuestras manos este sacrificio…”) y 

recoge la oración de la comunidad en una Oración Final sobre las Ofrendas. 
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La Oración de la Eucarística – La Plegaria Eucarística misma comienza con el Prefacio. Hay una amplia 

gama de Prefacios: Prefacios “comunes”; Prefacios para tiempos litúrgicos, Prefacios marianos; Prefacios 

para los santos, para los difuntos. Pero todos tienen el mismo tema: todos reconocen y celebran la 

acción de Dios en la historia de la salvación, su misterio, su gloria. Todas son oraciones de acción de 

gracias y de gran alabanza, y el arco de esa alabanza siempre conduce directamente al Sanctus (también 

conocido como El Santo, Santo Santo). Otra parte no por coincidencia en la estructura brillante y casi 

sinfónica de la Misa: así como alabamos a Dios en el Gloria antes de pasar a la Liturgia de la Palabra, 

ahora cantamos Sus alabanzas nuevamente al pasar al corazón de la Liturgia de la Eucaristía. Y, así como 

fueron los ángeles quienes nos dieron las dos primeras líneas del Gloria, los ángeles también nos 

enseñaron las dos primeras líneas del Sanctus. Cuando el profeta Isaías tuvo su visión del Trono de Dios 

(la visión que inició su carrera profética), adivinen lo que cantaba la multitud de ángeles alrededor del 

trono: “Santo, santo, santo, Señor Dios de los ejércitos, toda la tierra es lleno de su gloria!” 

Litúrgicamente, esto parece estar diciendo que en ambos casos, la Palabra y la Eucaristía, nos estamos 

moviendo hacia un terreno tan sagrado que solo los ángeles pueden establecer el tono correcto para 

nosotros. 

Algo a tener en cuenta: La Plegaria Eucarística deja claro que es una oración ofrecida, no a Cristo, sino al 

Padre. Es el culto ofrecido al Padre por Cristo como lo fue en el momento de su pasión, muerte y 

resurrección, pero ahora se ofrece a través del sacerdote actuando en la persona de Cristo. Lo ofrecen 

también todos los bautizados, que forman parte del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Es por eso que el 

sacerdote ofrece la oración en primera persona del plural (por ejemplo, “Por lo tanto, oh Señor, 

nosotros humildemente te suplicamos…”). Este “nosotros” significa que todos los bautizados presentes 

en la celebración eucarística hacen la ofrenda sacrificial en unión con Cristo, y rezar la Plegaria 

Eucarística en unión con Él. Y no ofrecemos solo a Cristo; estamos llamados a ofrecernos a nosotros 

mismos, nuestras vidas, nuestros esfuerzos individuales para crecer más como Cristo y nuestros 

esfuerzos como comunidad de creyentes para difundir la Palabra de Dios y servir al pueblo de Dios. 

Hacia el final de esta invocación, el sacerdote extiende sus manos sobre el pan y el vino, pidiendo al 

Espíritu Santo que descienda y los convierta en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, y la Consagración ha 

comenzado. Recogiendo la hostia, el sacerdote comienza a contar lo que hizo Jesús en la Última Cena, 

cómo tomó el pan, lo partió, se lo dio a sus discípulos, diciendo (ahora se inclina levemente sobre el pan, 

reconociendo la santidad de lo que está por suceder) , diciendo: TOMEN TODOS DE ESTO Y COMED DE 

ÉL, PORQUE ESTE ES MI CUERPO QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES. Estas son las Palabras de 

Institución. El pan acaba de convertirse en el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo. Luego toma el cáliz y, 

repitiendo nuevamente las palabras de Jesús en la Última Cena, transforma el vino en la Sangre de 

Jesús. A veces hay campanas e incienso en este momento. A veces solo hay silencio. 

Estamos ahora en el corazón mismo del Misterio: Cristo con nosotros. Cristo entre nosotros. Cristo en 

nosotros. Inmediatamente después de consagradas cada una de las especies, el pan y el vino, se 

levantan para que toda la congregación las vea y venere en un gesto llamado La Elevación. La mayoría 

de los libros de oración recomiendan que mientras contemplamos el Cuerpo y la Sangre, simplemente 

digamos: “Señor mío y Dios mío.” 

Es realmente todo lo que hay que decir. 
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Mapa de la Misa: Liturgia de la Eucaristía – Parte 2 

Emergiendo del silencio y santidad de La Consagración, expresamos la profundidad de lo que acaba de 

suceder en el altar proclamando El Misterio de la Fe. Hay varias formulaciones de este anuncio 

(“Proclamamos tu muerte, Señor…”; “Cuando comemos este pan y bebemos esta copa…”; “Sálvanos, 

Salvador del mundo…”), pero cada una de ellas reconoce que ahora nos encontramos en la encrucijada 

de la Muerte y la Resurrección, en el corazón mismo de la historia de la salvación. El Sacrificio Vivo está 

ahora sobre el altar. 

A menudo se hace referencia a la Misa como un "sacrificio conmemorativo" y, a medida que continúa La 

Plegaria Eucarística, ella traza el entretejido místico de la memoria y la eternidad. Primero recordamos 

(aquí está la parte conmemorativa) que Cristo mismo nos ordenó celebrar este sacrificio, el sacrificio 

eterno de la Cruz hecho presente nuevamente en el altar, y al hacerlo recordar Su Pasión, Muerte y 

Resurrección. Reunidos en uno por este sacrificio y unidos a él, nosotros, como Iglesia, lo ofrecemos y 

nos ofrecemos, por el Espíritu, al Padre. Y, finalmente, pedimos que el sacrificio sea agradable a Dios; 

para que Él nos bendiga y nos lleve a la comunión con el pueblo que Él ha llamado a Sí mismo a lo largo 

de los siglos y que, a través de Su Hijo, nos ha llamado a la eternidad. 

La Doxología – Mientras la puntuación litúrgica señala esta oración extraordinaria, el sacerdote sostiene 

el Cuerpo y la Sangre de Cristo para que todos lo vean y entona la Doxología: “Por Él, con Él y en Él, oh 

Dios, Padre Todopoderoso, en la unidad del Espíritu Santo, toda la gloria y todo honor son tuyos, por los 

siglos de los siglos.” Una doxología es un breve himno de alabanza —el que usamos con más frecuencia 

es el Gloria— y aquí conecta gloriosamente el Misterio de la Eucaristía con el Misterio de la Trinidad. No 

solo lo conecta, en realidad, sino que lo coloca en el corazón mismo del Amor Triuno. Nuestra respuesta, 

por supuesto, es el Magnífico Amén. (Nota: ya sea cantándolo o solo diciéndolo, este no es momento 

para ser tímido. No se llama "Magnífico" por nada). 

El Padre Nuestro – Uno de los grandes misterios de nuestra relación con Dios es que Él es 

completamente trascendente (es decir, va completamente más allá de nosotros y de nuestra 

comprensión) y al mismo tiempo completamente íntimo, más cerca de nosotros de lo que podemos 

imaginar, conociéndonos, como nos dice San Pablo, “mucho mejor de lo que nos conocemos a nosotros 

mismos” (Romanos 8:27). En un reconocimiento de esa relación misteriosa, y en un golpe de genialidad 

litúrgica, pasamos de la gran trascendencia de La Doxología a la oración más íntima de la Iglesia: El Padre 

Nuestro. Íntimo porque cada una de sus frases, cada petición, se basa en el amor de un hijo, en la 

confianza de un hijo en su padre. E íntima, por supuesto, porque es la oración que el mismo Jesús nos 

enseñó. (Después de la primera vez que lo dijo a los Apóstoles, puede imaginar a Pedro diciendo: “Di eso 

otra vez”). Y, después de haber reconocido juntos que todos somos hijos de Dios, nos volvemos unos a 

otros en el Signo de la Paz y durante diez, veinte segundos, hacemos exactamente lo que Jesús nos 

mandó hacer: amarnos unos a otros, amigos y extraños, simplemente porque están ahí. 
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El Agnus Dei (también conocido como El Cordero de Dios) – Juan el Bautista fue la primera persona en 

llamar a Jesús el Cordero de Dios (Juan 1:36), un presagio (es decir, parte de la visión profética de Juan el 

Bautista) de la toma de posesión de Jesús. —y reemplazando— el papel del cordero pascual. Así como 

en la primera Pascua la sangre del cordero protegió a los hebreos del ángel de la muerte y los liberó de 

la esclavitud de los egipcios, así la sangre de Jesús, el Cordero de Dios, nos libera de la muerte y de la 

esclavitud del pecado. Y toda la liturgia acaba de trasladarse definitivamente a la Última Cena. Mientras 

cantamos el Agnus Dei, el sacerdote parte el pan consagrado, tal como, nos dice el Evangelio, Jesús 

partió el pan antes de dárselo a sus discípulos en la Última Cena. Sosteniendo las mitades de la hostia 

sobre el cáliz que contiene la Preciosa Sangre, el sacerdote las levanta y proclama: “He aquí el Cordero 

de Dios. He aquí a Aquel que quita los pecados del mundo. ¡Bienaventurados los llamados a la Cena del 

Señor!” Y nosotros, en lo que posiblemente sea el momento más humano de la liturgia, reconocemos 

que somos completamente indignos de hacer lo que estamos a punto de hacer: tomar en nuestros 

cuerpos el Cuerpo de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

Comunión – Desde el principio, desde el primer momento de la Creación, nuestra relación con Dios ha 

sido bastante clara: Dios da; Nosotros recibimos. Sí, nosotros devolvemos hasta cierto punto, los santos 

en gran medida. Sin embargo, incluso los santos dirían que solo devolvieron en proporción a la 

enormidad de lo que habían recibido. La ecuación sigue siendo la misma: Dios da; Nosotros recibimos. Y 

Dios nos da más plenamente, con más amor, más milagrosamente, cuando se da a sí mismo en la 

Eucaristía. Es el momento más extraordinario de nuestra vida, y lo hacemos todas las semanas (todos los 

días, si lo deseas). Por eso la Iglesia quiere que estemos preparados para ello, que no lo demos por 

sentado; por qué examinamos nuestra conciencia para asegurarnos de que no estamos en un estado de 

pecado grave antes de recibir; por qué honramos el ayuno eucarístico (al menos una hora); por qué el 

Catecismo de la Iglesia Católica dice que todo sobre nosotros, la forma en que estamos vestidos; la 

forma en que nos acercamos al altar; la forma en que extendemos nuestras manos para la Hostia—debe 

“transmitir el respeto, la solemnidad y la alegría de este momento en que Cristo se convierte en nuestro 

huésped”. Es por eso que nos sentamos en silencio después de la comunión, porque solo el silencio 

reverente puede expresar la maravilla de lo que está pasando dentro de nosotros: de Cristo uniendo Su 

vida con la nuestra, uniendo nuestra vida con la Suya. En ese silencio estamos, todos nosotros, por unos 

instantes, sentados en la Eternidad. En el cielo. Saborea eso. Alabado sea Dios por eso. 
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Mapa de la Misa – Los Ritos de Conclusión o Finales 

La Oración después de la Comunión – Después de la distribución de la Comunión, las hostias 

consagradas que queden se devuelven al tabernáculo (esto, por supuesto, es la razón por la que casi a 

cualquier hora del día en que vienes a la iglesia, alguien está rezando ante el tabernáculo) y los objetos 

sagrados que han contenido el Cuerpo y la Sangre de Cristo —la patena y el cáliz, respectivamente— se 

purifican y se limpia el altar. El sacerdote puede entonces pasar a la silla o asiento episcopal o 

permanecer en el altar. En cualquier caso, mantendrá el silencio posterior a la Eucaristía unos 

momentos más y luego dirá: “Oremos”. Parecida a la Colecta al comienzo de la Misa, la Oración después 

de la Comunión es una breve oración de alabanza y acción de gracias, en este caso específicamente por 

las infinitas gracias otorgadas por nuestra unión con Cristo en la Eucaristía. 

[Luego, como todos bien sabemos, es posible que seamos invitados a sentarnos para unos breves 

anuncios...] 

Saludo y Bendición – Entonces el sacerdote dice, justo antes de bendecirnos en el nombre del Dios 

Trino, “El Señor esté con vosotros” y nosotros respondemos, “Y con tu espíritu”. Esta es la cuarta vez 

que hacemos este intercambio: lo hicimos al comienzo de la Misa; lo volvimos a hacer justo antes de la 

Lectura del Evangelio; lo hicimos de nuevo al comienzo de La Plegaria Eucarística; y ahora lo estamos 

haciendo de nuevo antes de ser bendecidos y enviados al mundo. ¿Por qué seguimos volviendo a este 

intercambio? ¿Por qué marca estos momentos significativos en la Misa? El intercambio en sí se remonta 

a los primeros días de la Iglesia (aparece por primera vez en un documento escrito alrededor del año 

215). Al decir: “El Señor esté con ustedes”, el sacerdote está expresando el deseo de que podamos tener 

un sentido dinámico de la Presencia de Dios a medida que nos adentramos más y más en ella durante el 

curso de la Eucaristía, y nuestra respuesta  “Y con tu espíritu” expresa nuestro deseo de que esa misma 

dinámica ilumine y encienda el espíritu que fue impartido al sacerdote por la ordenación al guiarnos, 

como representantes consagrados de Cristo, a través de cada paso de este encuentro íntimo con el 

Señor Crucificado y Resucitado. Entonces, ¿por qué lo decimos al final de la misa? ¿No ha terminado el 

encuentro? 
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La Despedida – De ninguna manera el encuentro ha terminado. Las diversas formulaciones de La 

despedida (“Id, la Misa ha terminado”, “Id y anunciad el Evangelio del Señor”, “Id en paz, glorificando al 

Señor con vuestra vida”) son todos intentos de captar la esencia de la Original en latín: “Ite, missa est”. 

De esa “misa”, en realidad, es de donde proviene la palabra “Misa” y, más importante aún, comparte la 

misma raíz latina que la palabra “misión”. Literalmente significa: “Ve, eres enviado”. Entonces La 

Despedida no es realmente un despido, es un envío. Estamos siendo enviados al mundo para dar 

testimonio de nuestro encuentro con Dios a través de Jesucristo por el poder del Espíritu. Entonces, así 

como la Misa es un memorial de la muerte y resurrección de Cristo, La Despedida, en cierto modo, es la 

Ascensión, específicamente la Gran Comisión de Cristo a los Apóstoles justo antes de ascender para salir 

y llevar la Buena Nueva a todo el mundo. No debemos, como los ángeles advirtieron a los Apóstoles, 

simplemente “quedarnos mirando al cielo” (Hechos 1:11). Debemos ponernos en movimiento. Las almas 

se mueren de hambre a nuestro alrededor. Alimentados por la Palabra y el Sacramento, debemos salir y 

alimentarlos. 

 

¡Ven y únete a nosotros para la misa! Nuestro horario es el siguiente: 

 

 

Sábado  

5:00 PM Inglés 

Domingo  

8:30 AM Inglés 

10:00 AM Coro Español 

12:00 PM Coro Inglés 

6:00 PM Español 

8:00 PM Inglés 

 


